
Esa impresión se confirma 
al leer ‘En peligro’, la segunda 
de las cuatro novelas que 
Hughes publicó en una vida 
en la que la literatura compar-
tió espacio con los viajes, el 
cine y el periodismo. El libro 
tiene algo de reverso de ‘Hu-
racán en Jamaica’, aunque no 
alcance su perfección. Esta vez 
es un grupo de adultos el que 
queda aislado en un ambien-
te inesperado, simbólico y hos-
til. Se trata de la tripulación 
del ‘Archimedes’, un vapor que 
viaja sin pasajeros de Norfolk 
a China en el invierno de 1929 
y queda a merced de una tem-
pestad frente a las costas de 
Cuba.  

Es difícil no recordar ‘Tifón’, 
el clásico de Conrad. Por el tipo 
de barco y ruta, pero también 
por el modo en que el autor 
enfrenta detallados análisis 
de la tripulación y del fenó-
meno meteorológico que está 
a punto de hacerlos naufragar. 
Esta contraposición entre la 
naturaleza humana y la pro-
pia naturaleza resulta funda-
mental en ambos libros. Aun-
que el narrador de Hughes, 
una voz misteriosa y en cier-

Porque los políticos saben que el pensamien-
to estorba, que la inteligencia representa todo 
aquello que no abarcan, y que los filósofos son 
tipos extraños y para los legisladores es mejor 
un ingeniero que no piense que toda una ge-
neración de jóvenes que filosofe. Ahora bien, 
si los demás filósofos corren el riesgo cierto de 
desaparecer de la Educación, quien realmen-
te se juega la carrera es Platón. La historia se la 
tenía jurada a este filósofo, que en realidad era 
un político, pero de los de verdad. Aunque quien 
esperaba una oportunidad histórica para dar-
le a Platón un escarmiento eran los poetas, se-
res aún más innecesarios que los filósofos, gen-
te inepta, o no apta, para una sociedad de amian-
to y polímero. Aquí, en la cultura, los seres ne-
cesarios realmente son los políticos. Todo lo 

:: GERARDO ELORRIAGA 
Hay una épica particular en 
la maratón y su interpreta-
ción puede generar inquietan-
tes resultados. Los corredores 
se enfrentan a una distancia 
que se antoja excesivamente 
cruel, un tremendo reto en 
solitario para el que han de 
administrarse con rigor, lu-
chando contra el dolor, la fa-
tiga, el deseo de abandonar 
que, de alguna u otra forma, 
se debe abrir paso cuando los 
kilómetros se acumulan en 
las piernas. ‘42.2 Muerte en 
Central Park’ habla de una 
aventura que transforma, por 
su nivel de exigencia, la vida 
de quienes la llevan a cabo. El 
autor consigue trasmitirnos, 
a través de su protagonista, 
los gozos y sombras de esa ca-
rrera de larga distancia e, in-
cluso, convencernos de que 
el carácter forjado en el sacri-
ficio que comporta puede con-
ducir a la asunción de una mi-
sión justiciera. La novela, con 
maneras de ‘road movie’ y 
acentos de realismo mágico, 
rompe el desarrollo lineal ha-
bitual del género policíaco y 
se vuelve mucho más com-

Richard Hughes 
afronta con éxito  
el reto de recrear  
la amenaza de un 
tifón después del 
clásico de Conrad 

:: PABLO MARTÍNEZ 
ZARRACINA 
Richard Hughes ha pasado a la 
historia como el autor de ‘Hu-
racán en Jamaica’, aquella no-
vela sobre niños y piratas que, 
pese a su extraña posteridad 
de aventura victoriana, es un 
libro mayor: un texto audaz, 
duro y revelador sobre la ver-
dadera naturaleza de la infan-
cia. Impresiona recordar que 
se publicó en 1929. Hughes se 
adelantó 25 años al Goldwin 
de ‘El señor de las moscas’ y 
también llegó más lejos. En lo 
literario y en lo tocante a psi-
cología infantil. Judith Harris 
demuestra en ‘El mito de la 
educación’ que Goldwin no 
acertó demasiado a ese respec-
to. A su lado, Hughes parece 
un sobrio y minucioso cono-
cedor del corazón humano.  

Ana Frank   
Escritora 

Ana Frank murió en febrero o marzo 
de 1945, a los 15 años de edad, en el 
campo de concentración nazi de Ber-
gen-Belsen. Su célebre diario, según 
la mayoría de las legislaciones, debe-
ría entrar en el dominio público el 1 de 
enero de 2016, una vez cumplidos 70 años del 
fallecimiento de la autora. Pero tal vez no ocu-

rra así. El Fondo Ana Frank, que gestiona los 
derechos de edición del diario, considera como 

coautor de la obra al padre de la adoles-
cente, Otto Frank, que en la primera 

versión del libro censuró pasajes rela-
tivos al despertar sexual de su hija. 
Otto Frank falleció en 1980 y el Fon-

do, que ya ha vendido más de 30 mi-
llones de ejemplares del diario, propo-

ne extender la privacidad de los derechos has-
ta 2050.

:: FÉLIX MARAÑA 
Definitivamente, y tras un largo trabajo de cor-
te y confección, la Filosofía desaparece, por de-
creto, de un sistema educativo como el espa-
ñol que, en sólo 35 años, ha dictado nada me-
nos que siete leyes de Educación, sin duda para 
darle trabajo al BOE. No se puede entender de 
otro modo esa conducta de los legisladores en 
este periodo, empeñados en manosear asun-
to tan grave como el de educar. Y así, ni Platón, 
Aristóteles o Sócrates, ni gente de esa que se 
dedicó a pensar en alto, formarán parte de la 
memoria de nuestros estudiantes, que de este 
modo tendrán más espacio en el cerebelo para 
añadir listados de futbolistas. El asunto, si no 
es porque resulta un drama de hondura, pro-
duciría hilaridad y, a ratos, asco. 

Platón vs Aguirre Gandarias
la mirada

que tocan, muta, pero se corrompe o se esfu-
ma. Han comenzando por la Filosofía, pero 
pronto harán cosas peores. Pronto irán a por 
los poetas. Y la mejor forma de acabar con los 
poetas es publicar ellos, los políticos, libros de 
poemas, de lírica espantosa en general.  

Porque, si Platón cometió el atrevimiento 
de expulsar a los poetas de su República, son 
ahora los políticos quienes se cargan a Platón. 
Puede que, en esto de los poetas, tuviera sus 
razones pero lo que no podemos perdonarle es 
que expulse a Javier Aguirre Gandarias, no sólo 
porque es un poeta de Bilbao, que eso ya es tras-
cendente, sino porque acaba de publicar un li-
bro hermoso, ‘Pensión Matilde’ (Ediciones El 
Gallo de Oro). No sabe Platón el daño que ha 
hecho a su herederos, que no cobrarán dere-
chos de autor, pero se lo tiene merecido, por 
expulsar a los poetas de verdad del paraíso. De 
haber conocido a Aguirre Gandarias, Platón 
nunca hubiera cometido el desaguisado. Aho-
ra le expulsan a él de las aulas. Pero, eso sí, se 
hace en nombre de la soberanía nacional, o así.

to modo distante, casi sobre-
natural, la aborda con la certi-
dumbre casi irónica de que no 
ocurrirá nada. El barco es 
«grande y sólido», «magnífi-
co y moderno», y las tempes-
tades no son de importancia 
en la zona donde se encuen-
tra el ‘Archimedes’.  

Dos páginas después, la tri-
pulación cree que van a mo-
rir todos. Aun así, el narrador 
es capaz de interpretar el pen-
samiento de los personajes 
con optimismo: «Un carga-
mento de hombres, ninguno 
de ellos –al menos mientras 
durase la tormenta– enamo-
rado de nadie; todos consa-

grados en cuerpo y alma a la 
inminente batalla con el aire. 
No había nada mejor que 
eso». 

El tono y la personalidad 
del narrador facilitan que 
Hughes afronte con éxito el 
desafío de hablar de un tifón 
después de Conrad. También 
ayuda la agudeza de las des-
cripciones psicológicas. Se su-
ceden inagotables, como pe-
queñas piezas de sabiduría no 
exentas de encanto. El efec-
to es muy curioso. El ‘Archi-
medes’ se mueve como «una 
atracción de feria accionada 
por el diablo», pero Hughes 
no se inmuta y se detiene a 
diseccionar una y otra vez la 
personalidad del jefe de má-
quinas MacDonald, el capi-
tán Edwardes o el viejo doc-
tor Frangcon. 

Todo lo que la novela tiene 
de catálogo de tipos humanos 
resulta interesantísimo. Tam-
bién, aunque en un grado me-
nor, todo lo referente al mun-
do del mar, desde la descrip-
ción del ‘Archimedes’ y sus le-
yes tácitas hasta las digresio-
nes meteorológicas. El único 
problema es que esos dos as-
pectos no terminan de rela-
cionarse y parecen avanzar de 
un modo paralelo, sin llegar 
nunca a confluir en el punto 
en el que esta novela por mo-
mentos brillante se converti-
ría en una excepcional. 

pleja al alternar diferentes es-
cenarios físicos y temporales, 
y establecer, en última ins-
tancia, una sutil correspon-
dencia entre ese carácter mol-
deado en el esfuerzo físico y 
mental, y el viaje alucinado 
de un hombre que imparte 
una suerte de ley natural  por 
la América profunda. Como 
en el caso de ‘El nadador’ de 
John Cheever, inspirador de 
la película de Sydney Pollack, 
el espíritu ligado a la práctica 
deportiva se antoja un instru-
mento para diseccionar la na-
turaleza humana y hablar de 
pasiones, violencia y la nece-
sidad de redención. 

La épica del 
maratonianoHacia la tormenta

la jet de papel

Don Quijote   
Personaje literario 

Don Quijote encabeza la lista de los 
personajes literarios cuyos nombres 
son peor pronunciados por los ingle-
ses. A raíz de que J. K Rowling advir-
tiera hace poco que el personaje Vol-
demort, de su saga de Harry Potter, de-
bería pronunciarse Vol-De-Mor, la edito-
rial de audiolibros Audible ha realizado una 

encuesta entre 2.000 personas y ha obteni-
do una lista de los nombres de caracteres de 

ficción que los ingleses no aciertan a pro-
nunciar bien. Tras Don Quijote, se en-

cuentran los de Daenerys Targaryen, 
de ‘Juego de Tronos’, y Edipo, de Só-
focles. John Sutherland, de la Uni-

versidad de Londres, explica que Don 
Quijote debe pronunciarse ‘Don Kee-

Hoh-Tee’, y no ‘Don Quicks-Oat’, como re-
sulta habitual.

EN PELIGRO 
Autor: Richard Hughes. Novela. Ed.: 
Gatopardo. 217 págs. Barcelona, 
2015. Precio: 20,95 euros

42.2 MUERTE EN...  
Autor: Javier Sánchez-Beaskoetxea. 
Novela. Editorial SB e&books. 215 
páginas. Precio: 3,49 euros

:: JUAN BAS 

– El odio puede destruir el alma. 
– Y el mundo. 

– Eres el tipo más asqueroso del
mundo. 
– No conoces a mi padre. 

– Disculpe: ¿le importaría sacar su 
dedo de mi culo? 
– ¡Ay! Si ni me he dado cuenta. Como 
vamos tan apretados. 
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